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En estos Iamim Noraim volvemos a en-
contrarnos luego de cerrar un año lleno de 
emociones. Durante el año 5776 que acaba 
de finalizar hemos estado celebrando los 80 
años de vida de nuestra comunidad, unsere 
Gemeinde (en alemán), הקהילה שלנו (haKehilá 
shelanu, en hebreo).

Sin pretender hacer un juego de palabras, 
digo que la historia de 80 años de la NCI está 
formada por 80 años de historias de su gen-
te, los miembros de esta kehilá kedoshá, de 
esta Comunidad Sagrada, los de hoy y los de 
siempre, aquellos primeros que soñaron, los 
que luego construyeron y los de hoy que ha-
cen que la NCI esté vivenciando sus primeros 
80 años de existencia. 

La NCI fue fundada el 7 de junio de 1936, 
17 Siván 5696 por nuestros abuelos y bis-
abuelos, quienes recién llegados a Uru-
guay sintieron la necesidad de crear una 
comunidad que los hiciera sentir identifi-
cados con las cosas que tenían en común, 
en particular judíos, de habla alemana y 
liberales. Con el correr de los años fue des-
apareciendo el uso del idioma alemán de 
la escena y fue creciendo el concepto de 
pertenencia a una forma de vivir el judaís-
mo en torno al Movimiento Conservador o 
Tnuá Masortí. 

“Tradición y Cambio” es el clásico lema ma-
sortí, pero el Rabino Bradley Shavit Artson 
propone una nueva frase que nos ayuda a dar 
un claro mensaje en seis palabras: “Rooted in 
Tradition; Embracing the World” – “Arraigados 
en la Tradición; Abrazando al Mundo”  

El término “arraigado” le da al judaísmo masor-
tí una connotación de ser un organismo vivo, 
algo que echa raíces y que a través de ellas se 
alimenta de la “tradición”. En palabras del Ra-
bino Artson “Ser tradicional implica conservar 
la antigua liturgia, adquirir la disciplina de fil-
trar los temas actuales y potenciar la percep-
ción a través de los procesos de la Halajá (ley 
judía) y del estudio de las obras judías clásicas 
(Biblia, Midrash, Mishná, Talmud, Kabalá y filo-
sofía), expresando nuestro espíritu por medio 
del cumplimiento de las mitzvot”.

La expresión “Abrazando” implica que viva-
mos nuestro judaísmo; que nos abracemos 
a nosotros mismos, a nuestras comuni-
dades, a nuestro pueblo, a la humanidad, 
al mundo, al universo, a Dios. La palabra 
“Mundo”, en hebreo tiene dos dimensiones: 
tiempo y espacio. La palabra “עולם” (olam) 
significa tanto “todo momento” como “todo 
lugar”. Cuando “Abrazamos al Mundo” po-
dríamos decir que literalmente estamos co-
nectándonos con cada momento y en cada 
lugar de nuestra historia. 

En definitiva, podemos decir que la NCI fue 
creada por gente que tenía un origen, un pa-
sado en común y hoy día está formada por 
personas que vivimos el presente y miramos 
hacia el futuro con un objetivo en común.
En pocos días, en el marco de Sucot estare-
mos leyendo el Libro de Kohélet (Eclesias-
tés) cuyo capítulo 3 comienza diciendo: לכל 
 Lakol zman, veet“ .זמן ועת לכל חפץ תחת השמים
lejol jéfetz tájat hashamáim”. “Hay un tiempo 
para todo, y hay un momento para cada su-
ceso bajo el cielo”

Así como hubo un tiempo para soñar y un 
tiempo para construir, en el 80º aniversario de 
la NCI nos encontramos en tiempos de dise-
ñar nuestro futuro. Estos son los primeros de 
muchos Iamim Noraim dirigidos por el Rabino 
Dany Dolinsky quien en poco tiempo nos ha 
hecho sentir y vivenciar que tenemos el pla-
cer de contar con un gran líder espiritual para 
nuestra NCI y para el íshuv de este país. 

Estos Iamim Noraim 5777 no encuentran en 
tiempos de delinear nuestro futuro desde el 
punto de vista institucional. Para ello esta-
mos trabajando en un Plan Estratégico para 
lo cual hemos formado un grupo de trabajo 
integrado por directivos y otros voluntarios, 
y por profesionales de la institución.

En base a ejes claves de crecimiento que he-
mos definido, con objetivos de largo plazo 
consensuados y teniendo en cuenta el diag-
nostico actual, acordamos diferentes planes 
de trabajo en pos de esos objetivos. 

Desde la NCI deseamos que en este año 
5777 que está comenzando, más miembros 
de esta Comunidad se nos unan para trabajar 
con nosotros en la elaboración y concreción 
de los planes, y de esa manera pasar a ser 
parte de esta época de proyectar siendo pro-
tagonistas de la historia que nuestros hijos y 
nietos cuenten en los próximos 80 años.
!גמר חתימה טובה
Gmar Jatimá Tová!

Ing. Daniel Cohn

ING. DANIEL COHN
Presidente

Queridos amigos,
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Cuántos años han transcurrido!

Me inicié en la comunidad ya de joven en la 
Agrupación Juvenil de la NCI, hoy Jazit Hanoar.

En los años 50 nos reuníamos en la calle Río 
Branco, en el edificio de la sinagoga inau-
gurado en 1953. Excelente idea de aquellos 
mayores de la NCI que habían inmigrado al 
Uruguay poco antes de la Segunda Guerra 
Mundial, de crear un lugar para chicos y jó-
venes. Hoy después de 60 años vemos los 
frutos. Miles de jóvenes pasaron por Jazit 
Hanoar.

Hoy, aproximadamente el cincuenta por 
ciento de aquellos javerim viven en Israel. Y 
muchos de los que viven en Uruguay inte-
graron las comisiones directivas de la NCI, 
desde 1990 hasta la actualidad, y otros se 
han integrado a actividades comunitarias en 
las distintas organizaciones. 

La Agrupación Juvenil se mudó primero a la 
calle Gregorio Suárez y luego a Jaime Zudá-
ñez, hasta que se construyó el edificio de la 
calle Rivera, inaugurado en 1971, donde per-
manece hasta hoy. 

A fines de la década del 80 comenzó un mo-
vimiento de jóvenes egresados de Jazit Ha-
noar, con miras a integrarse a la Comisión 
Directiva de la NCI, lo cual se concretó en 
1987, formándose así un grupo directivo con 
mayoría de ex bogrim de la tnuá y mayores, 
todavía representantes de la generación de 
inmigrantes. 

Tuve el honor de ser nombrado Presidente 
de aquella Comisión Directiva, por consen-
so de sus integrantes, sabiendo que, con 46 
años, sería el Presidente que asumiría su car-
go con menos edad en la historia de la insti-
tución. Comenzó así un cambio generacional 
en la dirigencia de la NCI, una práctica que 
se repitió al comenzar el siglo XXI, y que está 
ocurriendo ahora nuevamente.

Ya en las Comisiones Directivas siguientes, 
solamente había ex bogrim de Jazit Hanoar.
Allí fue cuando se afirmó la visión de la NCI 
que se mantiene firme hasta el día de hoy: 
una COMUNIDAD PLURALISTA, INTEGRADO-
RA, ABIERTA, SIONISTA y MASORTÍ (movi-
miento conservador).

Mi generación fue la bisagra hacia los nue-
vos tiempos, logrando integrar gran canti-
dad de matrimonios jóvenes con sus hijos a 
la comunidad. 

La llegada del Rabino Daniel Kripper, con 
una visión joven y moderna fue fundamental 
para ello. Y contábamos con el consejo per-
manente del Gran Rabino Fritz Winter z’l. 

La de los 90 fue una década de grandes cam-
bios, como consecuencia de la conjunción de 
los valores forjados por los javerim de Jazit 
Hanoar y el Rabino Kripper. 

Se afianzó la relación con las comunidades 
hermanas y teníamos reuniones de presi-
dentes cada mes donde se creaba una siner-
gia de trabajos conjuntos. 

Se instauró el lema TRADICIÓN y CAMBIO.

Una comunidad debe: 

RECORDAR DE DONDE VIENE

VIVIR EL PRESENTE.

SOÑAR Y PLANEAR EL FUTURO

Fue un orgullo y honor presidir la época de 
cambios de la generación de inmigrantes a 
la generación de líderes nacidos en el país 
junto a Pedro Hirschfeld z’l, Raúl Jaitov y Fé-
lix Sachsel z’l, los presidentes que me conti-
nuaron. 

¡¡Felices 80 años NCI!!

¡¡SHANÁ TOVÁ!!

Jorge Stainfeld

JORGE STAINFELD
Presidente de la Comisión Directiva de la NCI 1987 - 1990 

Vivencias desde Jazit Hanoar a la dirigencia comunitaria.
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DR. RAUL JAITOV
Presidente de la Comisión Directiva de la NCI 1993 - 1996

Desde nuestro actual lugar de residencia, en 
Rehovot, Israel, mi primer recuerdo de mi 
relación con la N.C.I. se remonta al año 1954 
cuando hice la Bar Mitzvá, preparado por el 
Maestro Rothschild z”l en la Sinagoga de San 
Salvador.

Tiempo después ingreso en la Agrupación 
Juvenil de la N.C.I., que fue el germen de 
Jazit Hanoar, donde participo en el majané 
fundacional en Piriápolis en 1959. Dentro de 
la tnuá paso por todas las etapas, queriendo 
destacar mi recuerdo y reconocimiento a 
nuestro madrij Peter Widman z”l, a Susana 
Bernstein z”l y toda su “Comisión Juvenil”, 
y a Yael Rosenberg z”l, esta última que nos 
dio una sólida formación como madrijim. La 
tnuá me dio un marco social y cultural, así 
como AMIGOS  para toda la vida, y también a 
mi esposa Lilian.

A partir de Jazit, mientras realizaba mis estu-
dios de Medicina y continuaba en la tnuá, no 
quise participar en la Comisión de Represen-
tantes ya que la intensidad de mis estudios 
no me lo permitían.

Tiempo después ingreso en la Comisión Di-
rectiva, bajo las presidencias de varios ami-
gos, y de la que luego fui Presidente entre 
los años 1993 al 1996. Frente a mí, tengo la 
plaqueta nombrándome Socio de Honor, 
que recibí de la N.C.I. con motivo de nuestra 
aliá en 2004.

Esta actividad voluntaria y comunitaria, 
como es sabido, es como un boomerang.  

Cuanto más se da, más se recibe en satisfac-
ciones. Y de eso puedo decir con orgullo y 
placer que, hasta hoy en día, sigo recogiendo 
los frutos de lo sembrado.

Las manzanas no caen lejos del árbol, y 2 de 
nuestros 3 hijos tuvieron luego una actuación 
destacada dentro de Jazit antes de su aliá.

Finalmente deseo a la N.C.I. un feliz 80 ani-
versario, y una larga y exitosa actividad futu-
ra.  ¡Feliz comienzo del año 5777!

Dr. Raul Jaitov

Mis Recuerdos, Experiencias y Reconocimientos
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En la tradición se le da el nombre de Gvurot 
a la edad de 80 años, ya que en Pirkei Avot 
5:24 está escrito בן שמונים לגבורה, “a los ochen-
ta solo llegan los vigorosos”. Este aniversario 
lo vivimos en una NCI vigorosa donde feste-
jamos como una gran familia.

Mi vida se conectó con la de las familias de 
la NCI cuando la comunidad cumplió 25 
años. Desde los inicios, sus pilares fueron la 
educación, la comunidad y la espiritualidad 
de la gente como motores de desarrollo y 
crecimiento. Desde la NCI se fundaron es-
cuelas, una tnuá, hogares de niños y padres 
en el entendido que las comunidades crecen 
desde la educación. A los 3 años me dieron 
la bienvenida en el jardín de infantes de la 
NCI y crecí en sus marcos educativos. Primero 
me abrazaron las maestras y madrijim, pero 
luego fueron los directivos y rabinos. Tuve la 
oportunidad de recibir el cariño de muchos 
janijim en la tnuá, y cuando formamos nues-
tra familia sentimos el calor y la bienvenida 
de más miembros y amigos. La cercanía a las 
familias de la comunidad en los momentos 
significativos de la vida, es desde los inicios 
el lazo que une a la comunidad. La sinagoga 
y los espacios de espiritualidad cumplen el 
papel de brújula para la vida, en el entendido 
que no solo hay que tener de qué vivir, sino 
tener para qué vivir. En este marco crecimos 
como familia.

Siempre agradezco a los fundadores que 
dedicaron mucha energía e invirtieron en 
recursos humanos e infraestructura para 
construir y sostener nuestra comunidad. Mu-

chas veces me preguntan: ¿por qué NCI ? Y 
cuento una verdadera historia de amor en la 
que Manfred Neumann z”l me invitó a con-
versar con él. En esa charla me dijo, “David, 
sé que estás en un momento difícil, y quiero 
que sepas que cualquier cosa que precises, 
contás conmigo”. Una comunidad con un 
presidente así es una Kehilá Kedoshá; una 
comunidad sagrada, que abraza a su gente y 
le da un valor singular a las relaciones entre 
las personas.

Los fundadores crearon la NCI como Jüdische 
Gemeinde, en el sentido de la integralidad 
que tiene una Kehilá Judía. Hoy la llamamos 
por la denominación hebrea de Kehilá Ke-
doshá.

Kehilá tiene la misma raíz que Kahal, que es 
público. La kehilá es una construcción colec-
tiva y es la suma de los lazos, las capacidades 
y las pasiones que unen a los miembros.

La gente llega a las sinagogas, centros co-
munitarios y otras organizaciones por las 
actividades y propuestas de sus programas, 
pero se quedan si encuentran relaciones 
personales significativas. Las actividades son 
excelentes oportunidades de encuentro, ce-
lebración y aprendizaje para los miembros 
de la comunidad. Pero, si al diseñar las ac-
tividades no pensamos en como esa expe-
riencia puntual les ofrece a los participantes 
una conexión más profunda entre ellos, con 
la comunidad y con la tradición, es probable 
que sea otro encuentro encantador, pero sin 
un impacto duradero. Si no logramos que 

generen relaciones, vienen, pasan y se van.
Como nos enseña Ron Wolfson: la vida en 
comunidad no se trata solo de programas y 
marketing; no son las marcas, logos, brillan-
tes slogans, páginas web, o apps para smar-
tphones. La vida en comunidad es acerca de 
relaciones.

En la NCI aprendí a querer mi judaísmo a tra-
vés de las relaciones. Mi yo judío se formó a 
través de mis relaciones con mi familia y con 
mis amigos, pero en comunidad nos conec-
tamos como familia con los textos y el ritual, 
con la sinagoga y la comunidad, con un 
compromiso particular con el pueblo judío y 
el estado de Israel. Nos conectamos con las 
personas que encuentran en la comunidad 
un lugar significativo, y con el Creador.

Los desafíos son muchos y me consta que los 
sueños son compartidos con el liderazgo de 
la NCI de ahora y de siempre, donde el centro 
de los esfuerzos está en llegar a todos aque-
llos miembros de la colectividad que no en-
cuentran un marco donde expresar su forma 
de vivir el judaísmo en comunidad. Entende-
mos que hay muchos jóvenes y familias que 
aún no han encontrado el marco que los apa-
sione. Queremos acercarnos a ellos y darles 
la bienvenida a esta casa, su casa.

Barbara Streisand dijo: “Las personas que 
tienen necesidad de personas, son los indivi-
duos más afortunados del mundo”.

Mi sueño es que en la NCI seamos cada vez 
más significativos y cálidos para poder abra-

DAVID RAIJ
Presidente de la Comisión Directiva de la NCI 2003 - 2006

La NCI, nuestra Kehilá Kedoshá
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zar a cada judío y hacerle sentir en su casa. 
Una casa donde pueda desarrollar sus rela-
ciones consigo mismo, con su familia y sus 
amigos; con la comunidad, el judaísmo y 
el pueblo judío; con el Estado de Israel y el 
mundo del que formamos parte. Una casa en 
la que se encuentre con el amigo del alma 
para celebrar la Creación.

Brindemos Lejaim por muchos años más de 
esta gratificante vida en comunidad.

David Raij
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Los años de las instituciones no son los años 
de los hombres, sino su suma. Los ochenta 
años de la NCI suman muchos años de des-
velo y creatividad, empeño y satisfacción, 
pequeñas frustraciones y enormes logros, 
de cientos, y por qué no algún millar, de so-
cios. Una institución de ochenta años es una 
institución adulta, madura, y hasta sabia; la 
diferencia con los hombres que la integran 
es que ella es pasible de ser rejuvenecida y 
actualizada. Varias generaciones han pasado 
ya por sus respectivos ochenta años y varias 
habrán de pasar, pero la institución seguirá 
acumulando sus años, su tradición, y seguirá 
construyendo futuro. Ella permanecerá en 
nombre de todos los que la hemos integrado 
a lo largo de nuestras vidas. Porque cumplir 
años, y tantos como ochenta, y en veinte 
años más un siglo, implica que haya alguien 
que quiere celebrarlos. Como cualquier ins-
titución la NCI es la suma de sus integrantes, 
presentes, pasados, y futuros. Es significativa 
la fecha porque lo es la NCI y ésta lo es por-
que nosotros la vivimos así.

Resulta interesante observar como las olea-
das generacionales fueron tomando la pos-
ta y manteniendo vigente el proyecto de 
los fundadores, nuestros padres y abuelos. 
Como nos enseña nuestra tradición, las ge-
neraciones completan las obras de sus pre-
decesores y dejan sentadas las bases del 
futuro; al mismo tiempo, nuestra tradición 
también nos enseña acerca del cambio y la 
renovación como motor de la supervivencia 
judía. Así como, nos cuenta el midrash, Mos-
hé Rabenu, en el marco de una clase de Rabi 

Akiva, no entendía la discusión talmúdica 
porque “su” Torá había evolucionado, segura-
mente nuestros abuelos no reconocerían la 
NCI de hoy; sabrían, sin embargo, que su co-
metido está cumplido cuando vieran el edi-
ficio de la calle Rivera (que nunca imagina-
ron) repleto sábado a sábado, o la sinagoga 
en Bait Jadash desbordante en Iom Kipur. Lo 
esencial, el sentido de pertenencia y comuni-
dad, está intacto.

Entre mediados de los años cincuenta y co-
mienzo de los setenta la NCI tuvo un empuje 
de desarrollo envidiable: Rio Branco, San Sal-
vador, el Hogar de Padres, el Hogar Infantil, y 
el edificio de la Agrupación Juvenil, hoy Jazit 
Hanoar. Cuarenta años más tarde, la misma 
comunidad, otras personas, asumió el desa-
fío de construir Bait Jadash. Si nuestros pa-
dres trajeron de Europa las piedras sobre las 
cuales se construyeron aquellos proyectos 
no meramente edilicios sino profundamente 
humanos, nosotros, sus hijos, no dudamos 
en traer las piedras de todo Montevideo para 
construir una nueva casa, un nuevo espacio, 
un nuevo centro comunitario. Porque por 
más arraigo y apego que tenga un edificio, 
los judíos sabemos que lo comunitario se lle-
va puesto a dónde uno va. Abuelos y nietos, 
padres e hijos, todos supimos actuar a la al-
tura de la demanda del momento.

Tal vez la tradición rabínica de la NCI sea la 
otra cara de la moneda. Si una comunidad 
no es acerca de edificios sino de gente, los 
rabinos representan los anhelos y las bús-
quedas de todos y cada uno de sus socios y 

allegados. La NCI ha tenido contados y muy 
significativos rabinos a lo largo de su historia: 
seis rabinos en ochenta años. La elección de 
un rabino, como el caso de nuestro querido 
Dany Dolinsky, su esposa Paula, y sus hijos, 
es un proceso comunitario que habilita el 
intercambio, la propuesta, las inquietudes 
espirituales de la comunidad. El camino que 
se recorre con el rabino “se hace al andar”, 
al decir del poeta; y cada rabino que nos ha 
acompañado en un tramo del camino nos ha 
dejado su enseñanza, su impronta, su apro-
ximación a lo judío. Una “comunidad de fe” 
también es la suma de sus rabinos.

Iamim Noraim 5777 son entonces muy es-
pecíficos por esta celebración “personal”: el 
cumpleaños de una ya “veterana”, sabia, pru-
dente comunidad integrada por miembros 
de todas las generaciones que la empujan 
hacia delante con entusiasmo, coraje, creati-
vidad, y sobre todo significación y relevancia. 
Si hoy estamos todos aquí en Bait Jadash de 
la NCI es porque durante ochenta años aquí 
hemos encontrado el consuelo, la alegría, la 
espiritualidad, el grupo humano, y los valo-
res que como judíos defendemos.
Gmar Jatimá Tová!

Ianai Silberstein
presidente de la asamblea de representantes

IANAI SILBERSTEIN
Presidente de la Comisión Directiva de la NCI 2006 - 2009

Comunidad de Generaciones: 80 años.
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En el judaísmo afirmamos, Maasé Avot, Si-
mán Labanim, es decir que las acciones de 
los padres son señales y guía para los hijos. 
Nuestro hacer comunitario no es un conjun-
to de acciones aisladas, día a día y genera-
ción tras generación la comunidad se cons-
truye a través de actos que son señales, hitos, 
marcas.

Es un honor para mí poder ver y celebrar los 
80 años de mi NCI.
Esta NCI que nace en mis recuerdos como 
mía, se convirtió en nuestra en los últimos 
12 años.
 
Mi involucramiento como colaborador vo-
luntario se dio en un tiempo de dificultades 
importantes de nuestra comunidad, que 
me llevaron a interesarme por el futuro de 
la misma. Nunca pensé estar 12 años traba-
jando por la Comunidad, ni haber estado en 
posiciones relevantes como me tocó vivir.

Fui unos de los tantos privilegiados que vi-
mos – literalmente – renacer a nuestra NCI, 
desde la piedra fundamental de este mara-
villoso edificio, hasta su inauguración unos 
años atrás.
 
De esta etapa de mi vida, hoy con cierta dis-
tancia en el tiempo visualizo todo lo bueno 
que me tocó vivir. Fue una época en lo per-
sonal de crecimiento. En el aprendizaje del 
trabajo en equipo con muchos compañeros 
que buscaban aportar lo mejor para resol-
ver los problemas que surgían diariamente. 
Al mismo tiempo dedicando muchas horas 

para imaginar cómo debíamos ser en los si-
guientes 10 o 20 años. 

Ese ejercicio hizo posible proyectar a esta 
comunidad a estos tiempos y le permiten 
afrontar nuevos desafíos que son el interpre-
tar los tiempos que vivimos 

Gracias a que hubo grandes hombres y mu-
jeres que hicieron posible esta Comunidad 
durante tantos años, y que tenemos una feliz 
continuidad de socios que se acercan a apor-
tar su visión y sus inquietudes, es que hoy me 
permito disfrutar de esta etapa maravillosa 
de mi vida.

Soy un privilegiado ya que puedo compartir 
con mi padre y mis hermanos vivencias en la 
Comunidad, acompañado de la bendición 
más grande que me dio esta vida que son 
mis hijos y mis nietos.
 
Seguramente aún queda mucho por hacer, 
mucho por construir, y sin dudarlo sé que 
hay muchos que aportarán para seguir en-
grandeciendo a nuestra querida NCI. Como 
enseñó Rabí Tarfón, hay mucha tarea por ha-
cer, seguramente no la concluirás pero debes 
comprometerte a comenzarla, o avanzarla, 
aun cuando no la puedas ver terminada.

 
Celebro estos primeros 80 años para que to-
dos podamos seguir viendo renacer y adap-
tarse a las nuevas generaciones a nuestra NCI 
- para que esta continuidad y vigencia en el 
tiempo le permita seguir estando presente 

en los hitos más importantes de nuestras vi-
das por muchísimos años más. 

Daniel Fraenkel

DANIEL FRAENKEL
Presidente de la Comisión Directiva de la NCI 2009 - 2012

La continuidad es el gran desafío
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Seguramente aquellos inmigrantes que tu-
vieron la idea de fundar la NCI, hace ya 80 
años, nunca imaginaron que se constituiría 
en el centro comunitario que es hoy, pujante, 
moderno, igualitario e inclusivo.

Hace ya unos años, en ocasión de compar-
tir unas palabras con la comunidad, yo dije 
que formar parte de una comunidad es una 
bendición, y hoy redoblo la apuesta, dicien-
do que formar parte de la NCI es una doble 
bendición.

Al mirar atrás y recorrer mi vida judía, veo 
que está indivisiblemente ligada a la NCI.  

Hace aproximadamente 50 años, concurrí a 
la Escuelita de Tradición de la NCI, en la calle 
Río Branco, donde aprendí a leer y escribir 
hebreo y la historia de nuestro pueblo, con 
el inolvidable profesor Neumann. Luego, 
hace más de 40 años, fue ahí mismo donde 
me preparé para mi Bar Mitzvá con el que-
rido profesor Wahrmann. Después, hace ya 
30 años, en la NCI, me casé con Deborah, el 
amor de mi vida.

Cuando las parejas tenemos entre 30 y 40 
años, cuando formamos nuestras familias, es 
generalizada la idea de que no tenemos tiem-
po o que no necesitamos de una comunidad. 
Sin embargo, la llegada de nuestros hijos, 
Martín y Federico, fueron un nuevo motivo 
de acercamiento a la comunidad y la confir-
mación de que la vida judía es como subida 
a una “escalera caracol”, pues año tras año, y 
generación tras generación volvemos a vivir 

las mismas experiencias. La idea de la escalera 
caracol nos da la chance de “subir” de “elevar-
nos” a medida que vamos creciendo. 

Dicen que en el momento en que el alumno 
esté pronto, aparecerá su maestro. 

Hace ya 13 años, hubo dos personas que 
tuvieron una gran influencia en mí. El Rab. 
Alejandro Bloch y David “Peke” Raij. Ningu-
no de los dos se esforzó por enrolarme. Ellos 
simplemente fueron como son: cálidos y re-
ceptivos, e inspiraron en mí, la importancia 
de pertenecer a una comunidad. 

Dejé de preguntarme qué me puede dar la 
NCI, y empecé a preguntarme qué puedo dar 
yo, por la NCI. Y en el correr de esta última 
década, la vida comunitaria me enseñó uno 
de sus secretos mejor guardados: aprendí 
que cuanto más amor doy, más amor tengo. 
Siento la NCI como mi casa y me da placer 
recibir a quienes vienen con un beso, con un 
abrazo. 

¿Cuántas veces nos hemos emocionado 
compartiendo la alegría de una familia por 
el nacimiento de un hijo o una hija, o la Bar 
o Bat Mitzvá de algún hijo o hija, sobrinos, 
nietos?… ¿cuántas veces nos emocionamos 
con la alegría de los novios en la jupá?… 
¿cuántas veces la NCI ha sido el espacio para 
despedir, recordar y honrar con el kadish, a 
nuestros seres queridos? 

Ser judío es simplemente ser y hay tantas 
maneras de serlo, como judíos habemos. 

Pero HONRAR nuestra condición de judío, 
requiere de algo más que simplemente ser. 
Requiere apenas, de dar siempre un poquito 
más, de asumir una actitud pro-activa. 

Cuando decimos un discurso, cuando abri-
mos el Arón HaKódesh, cuando vamos a bus-
car a alguien a su casa porque no tiene como 
venir al shil, cuando damos 15 minutos de 
nuestro tiempo a la semana para que haya 
Minián. 

Es mi más sincero deseo, que en estos 10 
días de balance personal, de introspección, 
miremos nuestra vida en perspectiva y pen-
semos apenas unos minutos en el aporte y el 
impacto que una comunidad tiene en nues-
tras vidas, y cuánto más significativo y recon-
fortante es para nosotros y nuestros prójimo, 
si en este nuevo año que se inicia, nosotros 
diéramos apenas un poquito más de noso-
tros, para seguir construyendo comunidad. 

¡Qué así sea!

Shaná Tová uMetuká para todos. 

Roberto Schindler

ROBERTO SCHINDLER
Presidente de la Comisión Directiva de la NCI 2012 - 2015

80 Años, toda una vida
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Corría el año 1983. A la sazón yo asistía a mi maestro Marshall T. Me-
yer, de bendita memoria, en la dirección académica del Seminario 
Rabínico Latinoamericano por él fundado años atrás.

Un día Marshall me citó a su despacho, y me contó que había lle-
gado un pedido de la NCI de Montevideo, para continuar con la 
ilustre conducción rabínica de dicha comunidad y, al mismo tiem-
po, promover un proceso de transformación que la proyectara ha-
cia el siglo XXI.

El desafío era ayudar a convertir a la NCI, de comunidad fundada bajo 
la eminente impronta “yekke” de sus pioneros, inmigrantes de habla 
alemana, en una comunidad judía uruguaya plural e integrada.

La idea era comenzar la obra, servir allí por un período de dos años, 
para luego retornar a Buenos Aires.

No era fácil rechazar un pedido de Marshall, y la idea fue adquirien-
do color después de largas conversaciones con Flora, quien en ese 
entonces ejercía como fonoaudióloga en Buenos Aires, nuestro lugar 
de residencia.

Nunca me imaginé que esos dos años se convertirían en casi 20 años 
como líder espiritual de la NCI. Aquí se cumple una vez más el viejo 
refrán, que si quieres hacer reír a Dios, cuéntale tus planes.

Mirándolo retrospectivamente, fue una fortuna y un gran privilegio 
haber servido en una congregación con el potencial de la NCI, y sus 
posibilidades de gravitación comunitaria en el marco del judaísmo en 
el Uruguay. Me enorgullece haber podido formar parte de su desarro-
llo y expansión, de la cual han surgido jóvenes generaciones, que han 
hecho de la NCI una comunidad pujante y floreciente.

Habría mucho para contar acerca de ésta, nuestra valiosísima expe-
riencia de dedicación rabínica junto a tantas personas talentosas que 
nos estimularon y acompañaron con gran afecto y amistad a través 
de los años.

Pero en esta nota de adhesión, deseo rendir mi más sincero tributo a 
quienes,  imbuidos de un gran espíritu judaico, tuvieron la visión y el 
coraje de apostar al cambio y a la innovación, y crear una comunidad 
Masortí, tradicional y evolucionada al mismo tiempo, una comunidad 
judía uruguaya, de avanzada en el continente sudamericano.

Dos nombres de directivos de la NCI vienen a mi memoria, las dos 
personas, con quienes tuve mi primer contacto en Montevideo, y con 
las cuales, a pesar de la diferencia generacional, se estableció un vín-
culo de aprecio y camaradería desde el primer día.

Es a través de ellos que quisiera homenajear a la generación de precur-
sores, gente que forzada a abandonar su país de origen, no desespe-
raron sino, por el contrario, fueron capaces de rehacer sus vidas de la 
nada. El fenómeno de su adaptación al nuevo país es en sí algo prodi-
gioso, animados por profundas convicciones y confianza en el futuro.

El primero es don Carlos Weissbraun, z”l, quien ejercía como Presi-
dente de la institución, y Helmut Lampel, z”l, quien servía como Se-
cretario de la misma.

No conocí a nadie tan cálido y acogedor como Don Carlos. Tenía una 
voz suave, y una personalidad bondadosa y afable. Sus consejos y 
apoyo fueron para mí una inspiración.

Helmut era una persona llena de brío y una energía inagotable. Él era 
la NCI, su entrega por la comunidad era incondicional, fue único en su 
generación. Helmut y Dina fueron un modelo de “askanim”, de nobles 
activistas, que nos hicieron sentir parte de su familia.

Fueron ellos y demás dirigentes de ese entonces los que, contra vien-
to y marea, (y no es sólo una metáfora) impulsaron la marcha ascen-
dente de la comunidad, y sentaron las bases firmes de una continui-
dad admirable “midor ledor”, a través de generaciones.

Gracias a Dios, dicha marcha continúa hoy con dignos sucesores, jóvenes 
idealistas, que han llevado a la NCI hacia alturas cualitativamente notables.

RABINO DANIEL A. KRIPPER
Primeros 80 Años de la NCI
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Cada vez que tengo la oportunidad de visitar Montevideo, y participar 
de un Servicio de Shabat, siento la enorme satisfacción de contem-
plar el sueño realizado de una nueva sede, por la cual bregamos por 
tanto tiempo. Shehejeianu! Ha sido, sin duda, un logro maravilloso y 
otra muestra de la vitalidad de una comunidad que sigue marcando 
rumbos en todo sentido.

Celebro a la distancia las noticias que semanalmente recibo acerca de 
realizaciones y desarrollos que dan testimonio de una congregación 
dinámica y en constante renovación 

Es mi mayor deseo que la NCI continúe progresando “mejail el jail”, de 
un pico a otro más elevado, como fuente de Bendición para toda la 
comunidad judía del Uruguay.

Lejaim!

Daniel A. Kripper



M A  K O R É16

Hace más de 10 años tuve el privilegio de servir al pueblo judío por 
medio de la NCI de Montevideo.

A pesar de que sólo estuve tres años allí, han sido intensos y han deja-
do una huella positiva en mi alma, y en la vida de mi familia.

No sólo por los amigos entrañables que hemos cultivado y que tene-
mos la suerte de seguir manteniendo, sino porque la NCI es una de 
las comunidades del mundo Masortí más interesantes y desafiantes.
Cada uno de los Rabanim que lideraron la comunidad aportaron algo 
que ningún otro podría haber hecho.

Desde el Rab Winter con su cultura, el Rab Kripper con su energía e 
innovación, el Rab Kleiner con su don de gente, y ahora el Rab Dolins-
ky con su pasión.

La NCI nunca sería la misma sin ese liderazgo rabínico que le fue im-
primiendo su identidad única a Uruguay y mucho más allá de sus 
fronteras, en toda la región.

Uno de los secretos más importantes de la NCI es su gente acompa-
ñada de su liderazgo.

El compromiso con Israel, con la cultura y con el pueblo judío son los 
valores centrales de la comunidad.

En los años que estuve en Montevideo me tocó sumarme a un equipo de 
lujo, en donde cada uno tenía un rol que cumplir y su entrega era total.

Un gran organizador de grupos de trabajo sumó inteligencias múl-
tiples, en el área de finanzas, en el área de cultura, en el área de las 
ideas, en la mirada política interna y externa, como parte de la tradi-
ción “Ieke”, en la búsqueda y traducción de contenidos, etc.

Por sobre todas las cosas, un grupo que no solo vive el judaísmo, que 
da su vida por la NCI, sino que también dedica tiempo a estudiar, pen-
sar, aprender de otros y soñar. Ese es uno de los secretos del éxito.

Para mí como rab, también hay un antes y un después de mi paso 
por la NCI.

Todo ha sido aprendizaje y crecimiento.

Todo lo que viví en la NCI, ha servido para configurarme como la per-
sona y como el rab que soy ahora.

Las experiencias y las búsquedas que comenzaron en la NCI han se-
guido desarrollándose en mi vocación, en mi dialogo con mi comuni-
dad, y en mi mirada sobre el futuro del pueblo judío.

He tenido el privilegio de ser rab de la NCI, y la NCI me acompañará a 
lo largo del resto de mi vida.

¡Mazal tov por los primeros 80! Y que cada día sea como nos ensaña la 
Brajá que rezamos por la mañana antes del shemá: ¡Él renueva cada 
día su obra de creación!

Que cada día puedan seguir renovando esa gran comunidad hacien-
do honor al nombre: la Nueva Congregación Israelita .

Alejandro Bloch

RABINO ALEJANDRO BLOCH
NCI  80 años, 10 años después
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Estamos comenzando el año 5777. Un nuevo Rosh HaShaná. Dos pa-
labras en hebreo. Rosh cabeza, el comienzo. ¿De qué? de una nueva 
Shaná, de un año. Empezamos un nuevo año. Este es el sentido más 
simple, el Pshat, el sentido literal.

Pero como sabemos el hebreo es un idioma de Shorashim, de raíces 
idiomáticas, etimología de palabras. 

Recuerdo con cariño que mi mentor del programa Melton, programa 
de Educación judía para la diáspora en la Universidad Hebrea de Jeru-
salem, el Dr. en educación Zvi Bekerman me decía: “las palabras nos 
cuentan historias”. Si bien esto es cierto en cada uno de los idiomas, 
cuanto más en ivrit, el idioma de nuestro pueblo.

Entonces, veamos que otros significados, qué otras palabras se es-
conden detrás de la palabra Shaná… tal vez nos pueda ayudar en 
estos días de Teshuvá. 

Shaná también quiere decir Shoné, “diferente”. Es una de las ideas 
centrales desde el comienzo del mes de Elul hasta la finalización de 
la festividad de Sucot. Pensarnos en qué queremos ser diferentes. Ha-
cemos el Jeshbón haNéfesh. Nos miramos en el espejo de nosotros 
mismos y nos preguntamos en qué queremos mejorarnos, en qué as-
pectos queremos superarnos, qué es lo que queremos cambiar. 

Pero Shaná también quiere decir “repetición” como la palabra Mishná 
(con el mismo Shoresh) o la palabra Shinantam (que conocemos del 
Shemá Israel: “y le repetirás a tus hijos”). La Mishná era “repetida” oral-
mente, para que sus enseñanzas pudieran ser transmitidas de gene-
ración en generación. Entonces Shaná, es también todo lo contrario 
de lo “diferente”, es también “repetición”, más de lo mismo.

Ahora… ¿Cómo es esto? Entonces: ¿tengo que “cambiar”? o ¿tengo 
que “repetirme”?

Tal vez exista un punto medio. El Jeshbón haNéfesh es mirar en nuestro  
interior. Como todo ser humano tenemos virtudes y tenemos defectos. 

Entonces en esta clave podemos leer el concepto de Rosh HaShaná. 
Es la cabeza, el comienzo de ver con sinceridad nuestras virtudes, 
qué es todo aquello que queremos “repetir”, conservar, multiplicar y 
contagiar a otros que hagan con nosotros. Pero también es al mismo 
tiempo el comienzo de observar de forma comprometida todo aque-
llo que queremos “cambiar”. 

Muchas veces hacemos sólo hincapié en lo que queremos cambiar, y 
es lógico, porque es lo más difícil, tenemos que hacerlo, es parte del 
Jeshbón HaNéfesh. Pero propongo que este año, también, incluya-
mos el valorar todas nuestras virtudes que no son pocas. Tal vez si nos 
apoyamos en nuestras virtudes, podamos con más facilidad modifi-
car nuestros defectos, que como humanos todos tenemos. 

En Rosh HaShaná celebramos la humanidad. Las virtudes y los defec-
tos. Lo que queremos mantener y lo que queremos modificar.

Es un lindo desafío. Te propongo un ejercicio: Podes salir a tomar un 
café con tu compañero/a de vida (o amigo/a) y decirle las virtudes 
que ves en él o ella, tal vez él o ella quieran expresarte alguna de las 
virtudes que ve en ti.

Que tengamos una Shaná Tová UMetuká, un año en el cual nos man-
tengamos iguales… pero diferentes.

Ariel Kleiner
director ejecutivo del movimiento masortí para america latina. 

RABINO ARIEL KLEINER
El comienzo del cambio y de la conservación
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Así enseñaron nuestros sabios en el Pirkei Avot, el tratado de los principios.

Llegar a los 80 años a los ojos de nuestros sabios, no es un final, y me 
animaría a decir ni siquiera una estación. Parafraseando a nuestros 
ancestros es el tiempo de linshom jazak uleamshij hala, tomar aire y 
proponerse continuar adelante, es el momento de ir por los próximos 
80 años.

Lo hecho es fortaleza y lo por hacer desafío, incertidumbre y valentía!
Interpretando el sentir del tratado de los principios, 80 es la valentía, 
80 es animarse, 80 es historia y 80 es renovarse, 80 es juventud.

Los primeros 80 años de nuestra NCI son una historia plena de me-
moria.

Hijos, nietos y bisnietos podemos contar del empuje fundador, de la 
paciencia para alcanzar objetivos, y podemos narrar anécdotas que 
nos remitirán a muchas personas que brindaron su máximo esfuerzo 
y compromiso, eligiendo ser parte fundamental del quehacer comu-
nitario cotidiano.

¿Podemos contar hoy anécdotas del futuro por venir? ¿Podemos con-
tar las anécdotas de los próximos 80 años?

¡La respuesta es no!, pero sí podemos soñar con aquello que espera-
mos que sea narrado de nuestro “hoy” en el futuro.

Estamos comenzando a transitar el año 81 de la NCI, y a nuestra co-
munidad le ha llegado el tiempo de la madurez; es que esta es la hora 
de estar orgullosos de ser LA KEHILÁ KEDOSHÁ.

La NCI es una comunidad inclusiva, igualitaria, respetuosa de los valo-
res más nobles de la tradición judía, somos una comunidad en la que 
estamos orgullosos de ayudar, acompañar, contener, inspirar a cada 
uno de sus miembros. En la NCI estamos orgullosos de combinar lo 
mejor de cada individualidad transformándola en la mejor manco-
munión colectiva.

Hoy como Rabino y líder espiritual quiero que dentro de 80 años se 
siga sosteniendo como un pilar irrenunciable que la Nueva Congre-
gación Israelita, que ya no será tan nueva, es la que mejor refleja la 
idea de congregación, la idea de unión, la idea de respeto, y también 
una comunidad en la que el hacer de sus integrantes, representa la 
continuidad judía en hermandad con las otras Kehilot que formamos 
el Íshuv judío uruguayo, sin que nadie sueñe con la desaparición de 
los que piensan diferente, ni nadie afirme la no legitimidad de ningu-
na propuesta comunitaria

Si hoy fuera el 160º aniversario de la NCI… 

Diría que alcanzamos dos veces la gvurá, una por ser y otra por per-
manecer, dicen que lo más difícil no es llegar sino permanecer. 

Superar obstáculos y elegir seguir siendo es un gran desafío, ello en 
hebreo se dice Lehitgaber, y... oh casualidad, permanecer y sobrepo-
nerse tiene en hebreo la misma raíz que gvurá  (גב”ר  -G.B.R.).

Sin dudarlo diría que es la señal que aquí estamos y el futuro nos con-
voca a permanecer, a dar y hacer, ese es nuestro sueño, ese es nuestro 
compromiso.

Shaná Tová Umetuká!

Un año bueno dulce y lleno de bendiciones

Dany Dolinsky

RABINO DANY DOLINSKY
Ben shmonim la gvurá, a los 80 la Valentía
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Nuestra querida NCI cumple sus primeros 80 
años de vida, de los cuales yo tengo el honor 
de ser parte de casi 30 años.

Mi conexión con nuestra kehilá se arraiga 
de alguno años antes, cuando realizamos 
primos, amigos y yo, la emotiva ceremonia 
de nuestra Bar Mitzvá con la presencia de 
nuestro querido y recordado Oberrabbiner 
Dr. Fritz Winter( Z¨L) y la preparación de mi 
querido Moré Fritz Neumann (Z¨L), el que, 
cuando me equivocaba, tenía una regla para 
corregirme cariñosamente.

En aquellos años todos los chicos de Bar Mit-
zvá preparábamos más de una aliá, las brajot 
de la haftará y su lectura.

A los 19 años hice aliá a Israel, donde viví en 
3 diferentes Kibutzim, experiencia muy enri-
quecedora ya que trabajé en diferentes ta-
reas agro industriales. Pero finalmente decidí 
regresar a Montevideo.

Luego de trabajar un tiempo en otras activi-
dades, accedí a una vacante en el área admi-
nistrativa de la NCI en el año 1987.

Allí tuve el gusto de conocer a mi maestro, 
amigo, y casi padre adoptivo, Rabino Daniel 
Kripper, que junto a su esposa Flora y sus 
hijos Amir, Igal y Roni, me dieron un apoyo 
incondicional.

Al año de haber entrado a trabajar en la insti-
tución fallece nuestro querido Shamash José 
Chumker (Z¨L), que junto con su Sra. Flory se 
encargaban de varias tareas y vivían en nues-
tro edificio de la calle Río Branco.

Le planteé a nuestro Rab. Daniel la posibi-
lidad de comenzar la tarea de Shamash, y 
él, queriendo cuidarme, me dijo que podía 
llegar a ser sacrificado para mí. Le insistí 
que quería probar, “VE HINENI”, y aquí estoy, 
luego de casi treinta años compartiendo mu-
chas alegrías y también tristezas con cientos 
de mishpajot (familias), que realizan sus ca-
samientos, bar y bat mitzvá, brit milá o simjat 
bat, así como también para apoyar y conso-
lar a nuestros dolientes.

También tuve el placer de compartir con los 
Rabinos Alejandro Bloch y Ari Kleiner la tarea, 
quienes me enriquecieron espiritualmente, 
y con su apoyo incondicional me ayudaron 
en diferentes momentos. No quiero dejar de 
mencionar las diez comisiones directivas con 
las que trabajé, y a mis queridos ex compa-
ñeros, el ex gerente Daniel Rosenthal, y mi 
QUERIDA AMIGA Berta Gateño, con quienes 
compartimos más de veinte años juntos, así 
como Sylvia Hodara, a quien recuerdo con 
cariño.

Es muy lindo también lo que compartimos 
a diario con mis compañeros de adminis-
tración, del staff del shil, de Ajim Rajmonim, 
bitajón y mantenimiento. Y nuestro nuevo 
Rab. Daniel Dolinsky y Paula su Sra. a quienes 
trato de apoyar y ayudar en lo que necesitan, 
en este comienzo de una nueva etapa para la 
comunidad, bajo su liderazgo.

Es un placer y un honor ser el Shamash de mi 
querida GEMEINDE NCI.

KEHILÁ IM NESHAMÁ

SHANÁ TOVÁ 5777

Alejandro Zales
shamash de la sinagoga

ALEJANDRO ZALES
Mi querida Gemeinde
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La propuesta de este curso de preparación de chicos y chicas en con-
junto para sus respectivas ceremonias de Bar y Bat Mitzvá se renueva 
año a año. 

Los chicos y chicas estudian por igual, brindándoles el espacio de 
crecer juntos para convertirse en hombres y mujeres con el valor 
fundamental de la familia y de hacer desde su lugar, un lugar me-
jor para todos.

Queremos acompañarlos en este momento para que puedan estar 
listos para asumir nuevas responsabilidades y compromisos. Por eso 
les brindamos un espacio de aprendizaje sobre qué significa llegar 
a la edad de Bar y Bat Mitzvá, desde la experiencia, la expresión y la 
reflexión; la nueva etapa de la juventud y los valores fundamentales 
de nuestra tradición.

En el marco del curso, compartimos momentos en familia, porque el 
proceso comienza desde casa. “Veshinantam levaneja” - y enseñarás a 
tus hijos - recitamos diariamente en el Shemá Israel.
Los Morim (maestros) colaboramos con la preparación para que en 
familia recibamos todos juntos la llegada a la edad de las mitzvot, 
vivenciando y explorando nuestra forma de vida.

Como compromiso con cada chico y chica, también tendrán un es-
pacio individual donde cada uno pueda expresarse y aprender más 
sobre nuestro pueblo; las costumbres, la liturgia que embellece nues-
tros rezos y la lectura de la Torá.

En este año, queremos dar especialmente la bienvenida al Proyecto 
Rashi de la NCI a las familias de CIPEMU, la comunidad hermana de 
Punta del Este – Maldonado, que a partir de ahora se integran formal-
mente a este proyecto a través de un convenio realizado entre ambas 
comunidades. 

Algunas de las diversas actividades que ya son tradicionales en nues-
tro proyecto son la cena de shabat con todas las familias del grupo, 
también visitamos el Hogar del Bebé, y visitamos el Hogar Israelita, 
donde compartimos nuestro tiempo divirtiéndonos.

Martin Buber decía que la vida es encuentro. Cuando nos encontra-
mos con otro, nos conocemos mejor a nosotros mismos, fortalece-
mos nuestra propia identidad y ganamos un amigo. 

Te esperamos para poder seguir sumando Mitzvot en el camino a lle-
gar a ser Bar y Bat Mitzvá.

Jazán Jagay Alfassa
moré proyecto rashi

» PROYECTO RASHI
Comienza una nueva etapa para la cual
debemos prepararnos.
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Soy joven, estudio, trabajo y estoy involucrada con Ajim Rajmonim 
desde el año 2011. En nuestra oficina en Bait Jadash, existe un ar-
mario donde se encuentra una colección de libros y revistas que re-
corren un largo camino por la historia de Ajim. Las revistas eran un 
medio muy utilizado para recaudar fondos; las marcas del momento 
publicitaban y a cambio, hacían su generosa donación. La primera 
vez que las vi, sentí que el tiempo no había pasado; los apellidos so-
naban familiares. Los rostros de las fotos nos los reconozco, pero los 
escenarios donde fueron tomadas sí: el salón de NCI en Río Branco, 
donde se realizaban las reuniones de comisión directiva y los eventos 
de recaudación de fondos. Enseguida pensé, ¿sabrán estas personas 
que los nombres de sus abuelos están escritos en estas revistas y en 
estos libros? ¿Sabrán que sus abuelos eran AJIM? Durante muchos 
años hemos hecho el trabajo en silencio, sin ostentación, y conside-
ramos que es el momento de darnos a conocer para que las nuevas 
generaciones puedan apoyarnos en este proyecto, que sigue siendo 
el proyecto social por excelencia de nuestra comunidad. 

Empecemos por explicar, QUÉ ES AJIM RAJMONIM.

Fue fundado en Montevideo en el año 1938. Ya existía en Alemania 
ayudando a las familias judías en esos dificilísimos años. Si nos ubica-
mos históricamente, se fundó en Montevideo cuando comenzaba la 
mayor tragedia para el pueblo judío. La dirección y los socios fueron y 
son mayoritariamente los socios de la NCI. Los lazos entre instituciones 
fueron siempre tan estrechos, que hoy en día nuestro Bait Jadash está 
construido sobre el terreno que una vez fue legado a AJIM RAJMONIM. 

LA MISIÓN de AJIM sigue siendo la de aquellos días, pero adaptada a 
la realidad actual. Hoy existe el Estado de Israel, que es nuestro sopor-
te principal, pero debemos también desde el Ishuv tratar de acercar 
ayuda, comprensión y apoyo para que nuestros hermanos judíos más 
necesitados puedan llevar una vida digna.

HOY AJIM atiende a 50 familias judías necesitadas. La Filial Montevi-
deo de la Bnai Brith colabora con entrega de paquetes de alimentos 2 
veces al año y el Consejo Uruguayo de Mujeres Judías nos apoya con 
colaboraciones puntuales.

Como dijimos anteriormente, nuestros socios son mayoritariamente 
socios de NCI. Muchos son personas mayores y es por esto que apos-
tamos a las nuevas generaciones, para que sigan con el legado de sus 
abuelos y de los fundadores de esta comunidad. Creemos que ser so-
lidarios es uno de los valores fundamentales inculcados en nuestras 
familias y queremos invitarlos a ser parte de este movimiento.  

Para poder ser socio se pueden comunicar con nuestra oficina en NCI, 
al 27090709 interno 113. Estamos para atenderlos los días lunes y 
jueves de 14.00 a 18.00hs.

Shaná tová! y Gmar jatimá tová!

» AJIM
Ser solidarios es nuestro legado.
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Querida comunidad, Shalom!

Como ya es costumbre tenemos la oportunidad de dirigirnos a uste-
des a través del Makoré, en el que usualmente hacemos un recuento 
de los eventos y peulot más significativas del año Tnuatí. Sin embar-
go, este no es un año más, ya que el pasado 25 de agosto se cumplie-
ron 65 años de historia Jaziteana.

Desde el comienzo del año hemos decidido tomar el aniversario de 
nuestra querida tnuá como una excusa para poder discutir las bases 
mismas de nuestro movimiento y su actualidad, ya que al igual que 
hacemos en estas fechas, creemos firmemente que no hay nada más 
didáctico que pensar y reflexionar sobre lo que hemos hecho y nues-
tro pasado para poder afrontar de mejor forma el futuro. 

Y es que tanto para Bogrim como para Janijim, este ha sido un año 
de reflexión. Muestra clara es que durante el Jódesh, que es sin duda 
junto al majané el momento más intenso del año, decidimos centrar 
la atención de todas las actividades en temas netamente Tnuatíes, 
con el fin de que nuestros Janijim se introdujeran en las problemáti-
cas que nos afectan y pensaran sobre su rol como Javerim Tnuá, y en 
cuestiones como la pluralidad dentro de la religión Judía y nuestra 
forma de vivir el Sionismo y relacionarnos con el Estado de Israel. 

Por el lado de los bogrim, hemos aprovechado este aniversario para 
discutir en profundidad sobre la vigencia de las estructuras de nues-
tra tnuá, y los enormes desafíos a los cuáles nos enfrentamos, de cara 
a un futuro que plantea un mundo radicalmente distinto al de aquel 

lejano 25 de agosto de 1951, en el cuál un grupo de Jóvenes de la 
comunidad alemana fundó la Agrupación Juvenil de la NCI.

Quizás este tema es el más preocupante y enriquecedor. ¿De qué for-
ma debemos enfrentarnos a la revolución que vive nuestro mundo, a 
las nuevas tecnologías de información, a Janijim cada vez más difíci-
les de cautivar y bogrim que sienten que hay actividades más atracti-
vas; a los celulares, las redes sociales, y muchos otros elementos que 
surgen año a año y que complejizan el entorno de Janijim y Bogrim?  
¿Debemos adaptarnos a estas nuevas corrientes y utilizarlas a nuestro 
favor? ¿O debemos ser un oasis en el cuál se mantengan las viejas for-
mas y costumbres como el diálogo, o el valor de la Kvutzá? Lo cierto 
es que no existe respuesta clara a esta pregunta, y que la búsqueda 
de ellas es lo realmente enriquecedor.

Quizá un intento de respuesta, es el proceso de cambio del lugar que 
ocupa Jazit en cada casa que hemos comenzado a transitar, inten-
tando incluir a generaciones de ex javerim que hoy son padres en 
nuestra Tnuá, y que queremos sean cada vez mas parte del proceso 
que viven sus hijos, creando así un clima que nos permita aprender 
de experiencias Jaziteanas del pasado, y de visiones distintas del 

» JAZIT HANOAR
La excusa de los 65 – Jazit Hanoar –
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presente, permitiéndonos a nosotros conectarnos con la historia de 
nuestra Tnuá y a los padres de nuestros Janijim acercarse desde un 
nuevo lugar a sus hijos.

Como parte de este proceso, contamos con la experiencia de nuestro 
último majané, en el cuál después de muchos años, toda la familia 
Jaziteana fue invitada a presenciar el último mifkad, y con el proyecto 
“LeDor vaDor”, que busca unir a padres e hijos mediante la herramien-
ta de la peulá, además de otros grandes eventos que están por venir.

Los invitamos a todos, tomando nuestros 65 años como excusa, a 
acercarse a nuestra Tnuá, para poder seguir respondiendo a los de-
safíos que se nos presentan y para seguir agregando experiencias a 
la rica historia de Jazit Hanoar, de la cuál nos sentimos orgullosos y 
ansiosos de continuar. 

Como hemos afirmado en otras oportunidades, somos Jazit Hanoar y 
eso nos llena de orgullo.   

¡Shaná Tová, Gmar Jatimá Tová ve Jazak ve Alé! 

Martin Picovsky
rosh jinuj
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La Escuela de Tradición de nuestra comunidad todos los años se re-
nueva, planteando nuevos desafíos para el equipo docente y nuevas 
actividades para nuestros niños y sus familias.

Es por eso que todos los años elegimos una festividad diferente de 
nuestro calendario judío para celebrar en la Escuela de Tradición, invi-
tando a participar en ella a los padres  de nuestros queridos alumnos.
Este año elegimos festejar juntos: ¡¡Rosh Hashaná!!

Empezamos a prepararnos para esta fiesta con los conocimientos 
que a ella corresponden, escuchamos cuentos festivos, cantamos 
canciones, probamos manzana con miel para tener un año nuevo 
muy dulce, cocinamos jalá agulá, cumplimos con la mitzvá de es-
cuchar el shofar…

Todas estas actividades fueron el inicio de la “Cena Sabática” que hi-
cimos para agasajar a las familias de la Escuela de Tradición, donde 
además de las brajot y los cánticos de Shabat,  afloraron también ac-
tividades de Rosh Hashaná.

Es esta cena armamos el “árbol de los deseos”, en el cual cada familia 
dejó plasmado en un Kartís Brajá sus mejores deseos para este año 
nuevo que comienza. Los niños le narraron un cuento a sus familiares, 
dejando constancia de la importancia de pedir perdón por las accio-
nes que pudieron perjudicar al otro y el valor de ayudar al prójimo.
 
Y entre ricas comidas, aprendizajes, sonrisas y varios gratos mo-
mentos es que compartimos una hermosa cena de Shabat y de 
Rosh Hashaná.

» ESCUELA DE TRADICIÓN



5 7 7 7 33

Este año la Escuela de Tradición les repartió a sus alumnos los libros 
de la colección P.J. Library, reconocido programa internacional que 
regala a los niños de nuestra colectividad libros de cuentos que tratan 
sobre nuestras festividades y principales valores.

Nos acompañaron también en nuestra propuesta educativa las Shins-
hiniot – jóvenes shlijot israelíes- con renovadas y alegres actividades 
para los niños. Y nuestra rabanit Paula, que todos los viernes ofrece 
interesantes charlas para los padres y abuelos de nuestros alumnos, 
y de todo aquel que quiera disfrutar de un momento de intercambio 
de ideas.

No quiero dejar de mencionar que este año disfrutamos también 
nuestros tradicionales talleres recreativos de arte, cocina y rikudim, 
entre otros. 
Nos queda mucho aún por disfrutar en este año…
Los niños, padres y docentes de la Escuela de Tradición les deseamos 
a todos Shaná Tová Umetuká.

Mariana Zygart
coordinadora de la escuela de tradición alex barmaimón
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אלף
Nuestro curso Álef quiere dar respuesta a necesidades comunitarias y 
personales, busca dar contenidos y apoyo a sus participantes más allá 
de los encuentros semanales.

Es un diálogo permanente entre lo que sabemos, lo que es deseable 
saber y lo personal de cada participante. Una característica de él sería 
que siempre se llega sabiendo algo y se sale de él con el desafío de 
continuar estudiando. Un juego interesante de  aportes y preguntas 
compartidas.

Recorremos el año judío y buscamos nuestro lugar en las vivencias 
comunitarias. Recorremos el ciclo de vida judío y encontramos el mo-
mento que estamos viviendo.

Las puertas de nuestras clases están abiertas y con alegría en más 
de una ocasión recibimos alumnos de otros años que vuelven para 
regalarnos su tiempo y sus historias.

Lo heterogéneo del grupo aporta situaciones y metas que, lejos de 
interferir con los objetivos del curso, se convierte en fortaleza, y en 
ocasiones se transforma en “una mini comunidad”. Las edades y los 
orígenes son diversos, pero compartimos el objetivo de buscar una 
experiencia judía relevante, que nos hable a nuestro corazón desde 
nuestras prácticas.

Deseo Shaná Tová uMetuká a cada alumno y a cada miembro de 
nuestra comunidad, que convierten al curso Álef en un proyecto tan 
apreciado como imprescindible para toda la NCI.
Shaná Tová uMetuká

Laura Bas
morá del curso álef.    

» ÁLEF
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» ALGUNAS DE NUESTRAS ACTIVIDADES EN LA NCI

» CURSO  DE HEBREO

Semana a semana nos reunimos con el pro-
pósito de aprender hebrero, de soñar y reír, 
en el idioma de nuestro pueblo.
Ofrecemos cinco grupos en diferentes nive-
les, de acuerdo a los conocimientos previos 
de cada alumno. Enfocamos la alfabetiza-
ción, lectura, escritura y practica oral, usando 
recursos actuales, modernos y variados para 
que nuestros alumnos avancen de manera 
sólida y divertida.
Paso a paso vamos descubriendo la lengua 
de nuestros ancestros.

» ESPACIO ADULTOS

El objetivo principal del Espacio Adultos es 
desarrollar diferentes actividades que con-
duzcan a reconstruir los vínculos sociales 
conjuntamente con el objetivo de mantener 
y extender lo más posible en el tiempo la 
auto validez mental.
El 19 de noviembre se realizó el primer en-
cuentro grupal de adultos CIPEMU (Punta del 
Este) - NCI.
CIPEMU nos recibió en su casa para almorzar 
y compartir actividades de integración.
El recibimiento fue espectacular, con la me-
jor disposición de todos para conocerse y 
pasarla bien.
Es una iniciativa que apoyamos, celebramos 
y deseamos que sea el inicio de sucesivos 
encuentros tanto en Punta del Este como en 
Montevideo.

» RIKUDIM

La conexión con los rikudim nos transporta 
a nuestra historia milenaria a la vez que nos 
conecta con nuestros hermanos de Israel 
y del mundo entero, es un vínculo que nos 
atraviesa cultural, social y afectivamente.
Nuestras 60 alumnas están divididas en 4 
grupos y algunas de ellas asisten más de una 
vez a la semana.
Se realizan actividades variadas, como viajes 
al interior y exterior del Uruguay, y encuen-
tros sociales para confraternizar y festejar los 
cumpleaños del mes.
Este año se realizó la 6ª edición de la Harkadá 
Aviv, con record de asistentes. Todo lo recau-
dado en esta instancia fue donado a una fa-
milia cercana y muy querida que perdió todo 
en un incendio en su casa.
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» LEAKÁ NESHAMÁ

Hace 4 años la Leaká Neshamá se expresa a 
través de los diferentes estilos de danzas is-
raelíes, compartiendo coreografías, tradicio-
nes y raíces, sin importar la edad ni la expe-
riencia previa.
Este año debutaron con la coreografía “Zehut 
Israelí” (Identidad Israelí) en el Festival Dar-
keinu, realizado en el Teatro Astral, homena-
jeando a los inmigrantes que llegaron a Israel 
con su bagaje cultural y superaron todas las 
dificultades para adaptarse a la nueva vida.

» LEAKÁ ATZMAIT

Hace poco más de 5 años se acercó a la NCI 
un grupo de jóvenes con el único objetivo 
de tener donde ensayar sus bailes, nacía así 
la Leaká Atzmait. El contacto se dio tan na-
turalmente como su crecimiento en calidad 
y en número y con el correr del tiempo, su 
frescura y virtuosismo los llevó a representar 
a la NCI en numerosos encuentros y eventos.
A lo largo de estos años la leaká ha tenido 
grandes satisfacciones: se ha presentado en 
festivales de danza y eventos en Uruguay 
y en el exterior (Porto Alegre, San Pablo y 
Buenos Aires), con un variado repertorio de 
coreografías; ha realizado un espectáculo en 
pro de la Federación Autismo Uruguay; reci-
bió al renombrado grupo Guilboa de Buenos 
Aires para un intercambio, y el año pasado 
organizó un espectáculo en Paysandú para 
toda la sociedad sanducera. 
Para festejar sus primeros 5 años presentarán 
un gran espectáculo en el marco de la Gala 
Final del 1er Talent Show Intercomunitario.

» CICLO DE CONFERENCIAS

Entre los meses de agosto y setiembre se 
realizó el exitoso ciclo de conferencias dicta-
do por el Lic. Rafael Winter. Bajo una mirada 
crítica y pluralistas compartió su visión sobre 
temas que creemos conocerlos y nos mostró 
que otras miradas también son posibles.
El primer encuentro trató sobre las “Relacio-
nes Israel – Diáspora. ¿debe estar la diáspo-
ra al servicio de Israel?”, el segundo sobre 
“Temas polémicos en la Torá y el Tanaj: ¿el 
problema está en las fuentes?” y el tercero 
sobre el “Antisemitismo en Uruguay: antes y 
después de David Fremd z’l”. 
El tono de las temáticas y el enfoque que el 
Lic. Winter suele darles despertó el debate 
entre los asistentes que extendió cada charla 
en el tiempo mucho más allá de lo previsto.



M A  K O R É38

» CICLO SOBRE SHOÁ

Las disertaciones estuvieron a cargo de los 
docentes Dinorah Polakof, Andrés Serralta 
Massonnier y Sandra Veinstein, los cuales 
se encuentran cursando el Programa Morei  
Morim Lehoraat Hashoá, de Yad Vashem.  Los 
profesores presentaron temas de gran signi-
ficación para el abordaje de la Shoá.
El primer encuentro, a cargo de la Profesora 
Dinorah Polakof, se tituló “El objeto catali-
zador de supervivencia durante la Shoá”. En 
la actualidad los objetos cobran gran jerar-
quía para la transmisión de la Shoá. El nuevo 
abordaje museístico en general y del futuro 
Mueso de la Shoá en Uruguay en particular, 
se cristaliza justamente en los “objetos”. Es-
tos se traducen en memoria sobre un pasa-
do que debemos aprender a desentrañar, a 
comprender. Cada objeto permanece como 
un fiel testimonio, un mensaje veraz de los 
sobrevivientes que llegaron a nuestro país. 
En el segundo encuentro, el Profesor An-
drés Serralta Massonnier, expuso sobre un 
tema de gran relevancia con el título “Una 
perspectiva diferente sobre los Justos entre 
las Naciones”. Se dieron a conocer dos casos 
bien diferentes y poco explorados de ciuda-
danos belgas que arriesgaron sus propias vi-
das salvando la vida de otros seres humanos. 
Se constata que los “Justos de las Naciones” 
han sido en primera instancia observadores 
pasivos. Desentrañar los motivos por los cua-

» FIESTA DE 80 AÑOS 

Este es un año especial para la comunidad, 
estamos cumpliendo 80 años, y decidimos 
festejarlo como una gran familia. El 19 de ju-
nio la sinagoga se vistió de fiesta y más de 
200 niños, junto a sus padres y abuelos, fes-
tejaron el cumpleaños de la NCI. 
Hubo inflables, juegos de ingenio, quimi-
cumples, y el mago Daniel K que nos ilusionó 
con sus trucos. Los chicos de jazit propusie-
ron juegos didácticos que recorrieron los 65 
años de la tnuá. Comimos pizzas, falafel y so-
plamos las velitas de una gran torta. Además 
se realizó el lanzamiento de nuestra NCIApp, 
una nueva forma de estar comunicados con 
nuestros socios. Fue una absoluta fiesta de 
cumpleaños como se merece la comunidad.

les tomaron la decisión de convertirse en ac-
tivos contra las atrocidades cometidas sobre 
la población judía, es apenas una pequeña 
muestra de la exposición. 
El último encuentro estuvo a cargo de la 
Docente Sandra Veinstein, “Resistencia Es-
piritual y Niñez en la Shoá”. Trabajó sobre la 
importancia de revalorizar las medidas to-
madas por los judíos para confrontar el in-
tento de deshumanización por parte de los 
nazis. La resistencia espiritual se enmarca 
dentro de la santificación de la vida o “Ki-
dush Hashem”, como bien lo expresó el Rabi-
no Issac Nisenbaum en el Ghetto de Varsovia, 
dirigiéndose a su comunidad el día de Yom 
Kipur: “Hoy el enemigo no quiere nuestra 
alma, sino nuestro cuerpo. Esta es la hora de 
santificar la vida. Morir no es heroísmo, ¡vivir 
es heroísmo!”.
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» CONCIERTO DE GALA 80 AÑOS  
DE LA NCI

La cultura y particularmente la buena música 
han acompañado a la NCI durante su historia. 
Desde la inauguración de Bait Jadash, esto 
tomó un impulso especial, dado que la sina-
goga se transforma en un espacio de lujo, en 
el que hemos sabido disfrutar de la Orquesta 
Sinfónica de Montevideo bajo la dirección 
del Maestro Federico García Vigil. También la 
misma orquesta se presentó bajo la dirección 
de Gisel Buka Ben Dor  y recibimos la impre-
sionante figura internacional del Maestro 
Shlomo Mintz, entre otras orquestas, coros y 
solistas que nos han visitado en estos años. 
Los 80 años no podían festejarse con algo 
menos que eso, y tuvimos el honor de reci-
bir nuevamente a la Orquesta Sinfónica de 
Montevideo, pero esta vez bajo la dirección 
de un hijo de nuestra comunidad, el Mtro. 
León Halegua. 
Surgido de nuestra tnuá y luego de casarse 
en la NCI, León Halegua realizó una carrera 
plagada de éxitos en el exterior, dirigiendo 
las principales oquestas de Brasil y de ciuda-
des como Boston, Buenos Aires, Jerusalem y 
Moscú.
Enterado del aniversario de su comunidad, 
León Halegua viajó a Montevideo especial-
mente para dirigir este concierto que enga-
lanó Bait Jadash y deleitó a los más de 450 
asistentes.

Una de las piezas interpretadas durante el 
concierto fue la “Sinfonía de los juguetes” de 
Leopold Mozart, que contó con la participa-
ción solista de 6 niños, dos de ellos miem-
bros de nuestra comunidad, y los restantes 
cuatro pertenecientes a la Escuela de Arte 
265 del CEIP. 

La jornada comenzó con un acto cargado de 
emoción. La Asamblea de Representantes y 
la Comisión Directiva de la NCI, reconocieron 
como “Socios de Honor”. por sus distintos y 
valiosos aportes a lo largo de toda sus vidas 
al quehacer comunitario, a Helga Blum, Isaac 
Ganz, Eva Kalberman y Miriam Stainfeld. 

En síntesis, una jornada en la que se combinó 
el placer de la música con el más profundo 
sentimiento comunitario. Las distintas gene-
raciones estuvieron representadas y se emo-
cionaron y disfrutaron por igual. 
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» SUCOT URBANO 7

La NCI tiene una larga tradición de vida cul-
tural innovadora y de propuestas audaces. 
En el seno de una comunidad donde la vida 
cultural judía es intensa y variada, la NCI ha 
procurado siempre aportar actividades dife-
rentes y novedosas dentro del marco comu-
nitario.
Con la inauguración de Bait Jadash, donde la 
NCI funciona desde hace seis años, nuestro 
Sucot Urbano, que ya se había comenzado a 
realizar en el anterior local de Río Branco, en-
contró el lugar adecuado para desarrollarse 
y pasar a ser parte de la vida institucional de 
la NCI. Cercano a la semana en que transcu-
rre esta festividad central del calendario he-
breo elegimos un domingo donde pudiesen 
concentrarse una variedad de actividades no 
vinculadas con el ámbito religioso, que tiene 
de por sí su espacio central en la comunidad; 
como conferencias, conciertos, bailes, mur-
gas, stand up, teatro de improvisación y otras 
propuestas que se dan lugar en un mismo 
entorno para un público ávido de vivencias 
alternativas.
En la edición de 2015 pudimos disfrutar del 
Taller de Reciclado Creativo para hijos y pa-
dres, nietos y abuelos, show de stand up con 
la Pelusa (Luciana Acuña), danzas y el panel 
“Diversidad en Uruguay: ¿Sociedad Toleran-
te?. Tratamos de abordar la problemática de 
las minorías (culturales, sexuales, étnicas, 

» NUESTRAS SHINSHINIOT

Las shinshiniot son jóvenes graduadas de la 
secundaria israelí que vienen a Uruguay en 
su año pre-ejército a dedicarse al trabajo vo-
luntario en la comunidad.
Este es el tercer año del proyecto. El pasado 
agosto nos despedimos de Mayan y Noa y di-
mos la bienvenida a Maya y Noga.
En nuestro Curso de Hebreo, Escuela de Tra-
dición, eventos culturales, y en la comunidad 
en general, tienen a cargo la preparación y 
difusión de contenidos y experiencias edu-
cativas, transmitiendo sus vivencias como 
jóvenes israelíes, desarrollando temas de 
Educación Judía e Israel.

etc.), ampliando así el vinculo con nuestro 
entorno, con el barrio, con la ciudad y con 
la sociedad en general, como la comunidad 
incluyente que somos, para que cada judío 
encuentre aquí un espacio que le resulte có-
modo para vivir su propio judaísmo. 
Para la NCI es un honor realizar este año la 
octava edición del evento, que cuenta con 
diversas propuestas, para público de todas 
las edades. 
Reserven la fecha, domingo 30 de octubre:
- Presentación del libro “El Concilio Vaticano 
II y los judíos” a cargo del Dr. Luis A. Lacalle.
- Charla con Germán y Nicolas Kronfeld: la 
dupla de hermanos compartirán las anécdo-
tas más interesantes sobre los 39 países que 
estuvieron en su vuelta al mundo de más de 
3 años.
- Charla “Hacer una pausa puede cambiarnos 
la vida” con Silvio Raij (Coach y Profesor de 
Mindfulness)
- “El Rab de Fiesta!” con el humor judío del 
Rab de Whatsapp
- Actividades para niños, comida, música y 
buena onda!
Los esperamos!
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» 1er SHOW DE TALENTOS  
INTERCOMUNITARIO

A principio de año la Leaká Atzmait estable-
ció metas y objetivos para el 2016 y se plan-
teó sobre cómo festejar sus primeros 5 años 
de vida. Y fue así que surgió una gran idea y 
al mismo tiempo un gran desafío: un Talent 
Show con el principal objetivo de unir a la 
colectividad a través del arte.
Se trata de un concurso artístico, para parti-
cipantes de 12 a 60 años, donde los candi-
datos pudieron inscribirse, como solistas o 
en grupos, con cualquier modalidad artística 
que se pueda presentar en el escenario (mú-
sica, actuación, danza, stand up, acrobacias 
y otras). Para formalizar la inscripción cada 
participante debió elegir a una institución 
del ishuv para representar.
En su momento parecía algo lejano, hoy es 
una realidad.
Las inscripciones superaron nuestras expec-
tativas y seleccionamos 24 talentos que se 
presentaron en la Semifinal el pasado do-
mingo 25 de setiembre en la NCI, con con-
ducción de Claudio Konfino.
Más de 600 personas asistieron al evento, 80 
personas se presentaron en el escenario y 25 
instituciones se involucraron en el evento.
El jurado, integrado por Ethel Goldman, 
Gabriel Pote Korytnicki, Raul Medina, Roby 
Schindler y Sylvia Ascher, eligió a los 6 finalis-
tas que van a competir el próximo sábado 22 

de octubre a las 21:00hs por el pasaje a Israel, 
premio en dinero para la tnuá de su elección, 
pasajes a Buenos Aires con estadía y otros 
valiosos premios.
En esta misma oportunidad Atzmait presen-
tará su espectáculo en conmemoración por 
sus 5 años.
Queremos agradecer a todos los que nos 
apoyaron y creyeron en esta idea y te invita-
mos a alentar, a ayudar a elegir los ganado-
res y confraternizar en comunidad.
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